
REVISTA IGNIS

88

Un ángel 
nocturno    

techo de vidrio, protegiéndose de la llu-

segundos, los minutos, las horas, se iba 

clima acompañado de una extraña sen-
sación, algo incómodo, como si alguien 
estuviese viéndole desde un lugar cerca-

-
faga de viento chocaba levemente con las 

enfocado en cada palabra de la lectura 

al momento de girar un poco la cabeza y 
encontrar a sus pies la tierra derramada 

tras parecer una explicación lógica, de-

de una posible ventana abierta, poco a 
-

por completo una, dos y tres veces, pero 
nunca encontró una corriente de aire, la 

angustia comenzaba a recorrer su cuer-

lugar de los hechos. 

Cuando entró de nuevo al estudio, 
un estruendo hizo retumbar la casa y 

azul cayendo del cielo, partiendo el es-
pacio-tiempo, impactando directo con 
el techo del lugar, creando una lluvia es-
carchada, producto del agua, del vidrio y 

a sus ojos esa tempestuosa tarde. Des-
pués de un rato limpiando el desmadre, 
no dejo de pensar en el suceso antinatu-

-
tamente a asimilarlo y a cuestionar los 

error fatal.  

-
jar de pensar y sobre pensar, el insom-

se abrieran, de inmediato pudo sentir 
una presencia en medio de la oscura es-

-
do responder a la voluntad de los huma-

eh incluso me ofreció su ayuda, ahora 

minutos, las horas y a él se le iba la vida, 

Sebastián Sánchez Rodriguez 



REVISTA IGNIS

89

-

-

-
gastados labios solo susurraban unas 

-
vaste la vida de mi planta, mi gente y de 
mi raza.  

Piezas Literarias

Uno   

-
pre solo, nunca nadie, ni mascotas, ni 

-
-

lo sabe. Se conoce, no obstante, todo lo 

-
-

-

a despertar y comprendió, al hacer esto, 
varios estados de subconsciencia y en 
cierto momento, creyó escuchar ruidos 

-

-

milenios, se dedicó a investigar el origen 
de estos sonidos y llegó a la conclusión 

planetas aparte del suyo y si estos rui-
-

duamente para lograr este objetivo y se 
dirigió al espacio, donde solo encontró 

-

encontraba nuevos ruidos, pero todos si-

-

un planeta del doble de tamaño al suyo, 
un planeta desértico y silencioso. No ha-



REVISTA IGNIS

90

Salvador Rojo Dame 

pero se encontraba desvalido o como 
si estuviera a punto de dormir y muy 

-

ser estaba muy desbarajustado, como 
si hubiera sufrido un accidente o algu-

-
-

en su interior le guiaba a hacerlo, y con 
ello, sintió un universo nuevo de sen-

sintió despojado de su propia existen-
cia durante unos segundos, pero al re-
incorporarse, procedió a ver al ser y se 

-
prendió rumbo a su antiguo hogar, sin  

-

-
char los misteriosos sonidos y no volvió 

-

cia y 

tuvo contacto con ninguna entidad de 
fuera de su planeta ni dejó vestigio alguno 
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David Alexander Cruz Calderón (

El Varón de 
dolores    

-
-

tiva de éxito ha decrecido en los últimos 

un fracasado. He agotado los recursos 

-

-

-
ve de acuerdo.  

-
mientas para entenderla o canalizarla. 

-

de los puntos suspensivos dentro de la 

vivamente su respiración entrecortada, 
sus erres arrastradas al hablar y su vista 

-
-

bios prominentes y una piel espesamente 

-

-
tonces todos en el colegio. Los cuatro o 

-
mos el único objetivo de acaparar todo 

-
da en los ideales de belleza o de acepta-

cada uno transitaba eran los suplicios 
-

amor y a sus frenéticas pulsiones.

-
-

bos, primero de pie y poco a poco con-

-

a uno- con su humanidad sufriente, y 

-

-

estado puro de las cosas, fuese la dicha, 

-
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-
ventud, una voluntad externa despertaba 

-

derecho de hostigarlo, de atacarlo ciega y 
terriblemente.

-

tiempo absurdo para escapar, con la ad-

-

juegos amañados cuyo único propósito 
era hacerlo perder para castigar su cuer-

-

-

extremista, vejaciones sexuales. Casos 

-

-
tro del teatro de crueldades, cuando so-

nuestras vidas adultas, cómodas y felices, 
-

puesta a cobrarnos cada agravio al estilo 
-

previo a disolver nuestra conciencia en 
-

-
do nos encontramos dos o tres a recor-

puesta en escena correspondiente al 

-
-
-

na. Si bien en un comienzo se negó a 
salir casi desnudo y correr frente a to-
dos, la presión de perder una materia 

-

-

de cabecitas de fósforo. Lo divisamos 

por la vergüenza y las risas colectivas, 
corriendo hacia nosotros para encon-

-

-

Seguramente hubo anecdotas 
posteriores, pero este es el último re-
cuerdo 
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poco y nada. Nunca asistió a nuestros 
encuentros, fueran de pocos o muchos, 

-
reció encontrarlo en las caras de traba-

como una baraja de posibilidades en-

relevancia cuando -entre tragos- supo-

adulto, nuestros sueños de nostalgia, 
cuando todo era muy diferente y pen-

-

-
po ha cumplido su promesa de acabar 

-
te a él, con muchas ideas y pocas pala-

y su vista corregida, no podemos evitar 
ver ante nosotros, al mismo ser de hace 
algunos años, al hijo de Dios enviado a 
la tierra a morir por nuestros pecados, 

-
ganza.  

-
zador, la señal para cobrarnos una larga 

-

sus ojos saltones, ahora sin vida, rebosa 
la esencia pura de las cosas, en el brillo 

-

-

posibilidades son limitadas en el espec-

-

siempre.
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Una noche 
  

 

-

mismas, sin embargo, Samuel aún no 
ha recibido ninguno de ellos. Los perros 
callejeros y los transeúntes corren inten-
tando buscar refugio mientras las carre-

esto, la suerte de Samuel no fue eterna, 
-

se percató cuando del agotamiento paró 

desplomó al suelo mojado mientras mi-

frente su luz.  Suspiró mientras un lige-
ro sueño empezó a apoderarse de su ser, 

No me arrepiento de nada, 

-
ba lo sucedido, sus amigos vivos al 

bar se esfumaban y ahora tocaba 

nombre para una canción. 

 Los ojos de Samuel se cerraban 

signos zodiacales, se tratasen iniciaban 

-
bién se explicaba esta situación al saber 

-
-

car esa noche. Se prepararon mientras 

—Buenas tardes— les dijo la chi-

donde probablemente anotaba los pe-

nombres y el del grupo? La chica sacó 

Samuel respondió dando el nom-
-

lo escucharon ellos, el ruido era alto en-

-
-

tar los 50 o 40 de tal vez un New York 
con mesas de madera, la luz de estas eran

Juan Carlos Casilimas Sarmiento (
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velas, dispensadores de bebidas viejos, 
la barra de madera con ese acabado 

-

los licores como él y el dispensador de 
cerveza de palanca, el techo y la tarima 

-

del jazz y blues en las paredes y esa to-
nalidad claroscuro, casi barroca, daba la 
sensación de haber viajado a ese perio-
do de tiempo, pensó Samuel, tal vez en 
algún momento se ponga esto blanco y 
negro y terminemos en trajes y vestidos 
todos y todas.  La mesera regresó tras 

a una mesa especial para las bandas in-

punto de despertar cierta sensualidad, el 

-

mientras eso no afecte su presentación 

la chica cambió el timbre de la voz, como 
-

capó la ternura por la sentencia, rozan-
do una amenaza.   

Los cuatro pidieron mientras los 

Samuel, Ricardo y Camila les interesó de 

al bar. La formalidad y ciertos códigos 

-
tó mucha atención a esas dudas, para él 

-
ban buscando recordar un periodo his-

dinero.  Sin embargo, los tres entre ellos 

-
-

Se presentaron y al terminar los aplau-
sos y las felicitaciones, muchos de esos 
hombres y mujeres se levantaron, al 

fueron hasta la mesa para darles las ma-
nos, de nuevo con una formalidad, casi 

-

Los cuatro estaban felices tanto 

-
mento estaban haciendo una tregua, era 

sospecha alguna de invitados e invitadas 
y los cuatro jóvenes, se saludaron con un 

ninguno de los tres y tal vez los invitados 
-

de estatura promedio, de cabello oscuro 

Juan Carlos Casilimas Sarmiento (Estudiante de Licenciatura en filosofía de la Universidad Minuto de Dios.
 Correo electrónico: juan.casilimas@uniminuto.edu.co)



REVISTA IGNIS

96

-
tos peligrosos como revisaban de forma 

una misión suicida, al estar dentro per-

-
lacera por todos lados.  

mientras esperaba a Camila, Samuel y 

-

-

mientras él observaba el reloj, se afa-
nó para abrir molesto con sus amigos, 
los cuales estaban hablando, esperan-

-
ta cara de pocos amigos los dejo pasar 
mientras los tres entraban, sus palabras 
de regaño no se hicieron esperar- uste-
des siempre llegando tarde a todo- cal-
ma vamos a tiempo- replicó Camila diri-

por su parte comentaron entre ellos – el 

colorido, esa pintura blanca y azul hace 

-

nos va a hacer viejos antes de tiempo, 
soltaron una risa irónica.   

-

señal Colombia, Samuel y Ricardo se 

poder seguir viendo se acercaron a los 
instrumentos y tan lentos, como para 
no perderse nada del mismo guardaban 
el contrabajo en su estuche en el caso de 

la misma Camila les gritó –tontos apú-

interesó y Ricardo ayúdeme con el res-

-

hacer.   

-

trabajar. 

Ricardo y Samuel a dejar los ins-
trumentos?   

-
-

pondió mientras observaba el ce-
lular.   

—Bueno. Y les ofreció algo de 
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      para contemplar con su mirada su 
respuesta directa y detectar la 
mentira posible.    

exagerada- replicó, dejando el ce-
lular a un lado con cierta molestia.

Mientras su madre preparaba 

-

-

Ya en el museo nacional se dirigió hasta 

-
ron los soachunos por las construccio-

-
rros costosos y las carreteras sin hueco 

-
dias demasiado altos, él no era bajo me-
dia 1.73 cm, pero comparado con esos 
dos mastodontes de tal vez dos metros 
era una pulga.    

-
-

de lo alto bajaron sus ojos para pregun-

-

miradas penetrantes sobre él, simple-
mente y de forma seca –le pidieron nom-
bre completo. Luego de unos minutos le 
permitieron entrar, el bar por dentro era 
muy bonito, recordaba los 40 o 50 en el 
auge del jazz y el Blue. Se encontraban 
unas cuantas personas comiendo y be-

cortés posible.  

le preguntó el hombre con una pe-

-
-

—Listo ya la traigo- el hom-
bre fue hasta la nevera, la abrió y 

-
do, mi amigo Lorenzo nos habló 
muy bien de su grupo, su música le 

-
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-
formación sobre ustedes. Con-

-
-

ran a unas mesas numeradas en 
la bandeja donde reposaban estas 

no aceptas tocar por lo menos no 
vas a terminar informando esto a 

le estaban advirtiendo, suspiro un 

cuerpo- el hombre no terminó de 

noche si ya deseas seguir tocando 
para alguno de los invitados des-

noche.     

Mostró respeto en todo lo dicho, 

su propia vida y familia no dejaron ver 

-
dió la mano y con el mismo respeto le 
agradeció por haberlo hecho y se negó 
a recibir dinero por la gaseosa y ambos 
se alejaron. 

llamo para contarles una gran noticia- 

barra pregunta Ricardo y Samuel. Con 

—Me aceptaron en la nacio-
nal para estudiar artes y les mos-

Los tres hombres la felicitaron. Si-
guió Samuel.  

en la universidad?, pues bien, nos va-
-

tina- un compañero de Samuel gritó al 

amigos de grupo lo felicitaron, solo fal-
taba Ricardo el cual les mostró el parte 
médico de su hermano, menos en donde 

recuperación, después de ser atendido 
dos semanas tras los trombos en su pe-

medicamentos con enfermero especiali-

Con un grito grupal se alegraron por la 
recuperación del hermano menor de 

superaba en nada las anteriores tres, les 
hablo de la presentación del bar.
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Sus tres amigos no creyeron en eso,
el pago era muy bueno para ser cierto, 

-
jaran sus instrumentos en su casa para 

cuatro entonces emocionados se despi-
dieron.   

-

el sol de las doce chocaba con el pavi-
mento de la calle, un carro pasa, una 
mujer y sus hijos cruzan la avenida, un 

-

una sonrisa solo observa.   

Fín
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Jeremías  
-

percatarse de su presencia. Le gritaba 
un nombre a la muerte, a alguna de las 

-

de 11 de la mañana en la boca, su grito 

por lo menos le viera, pero ni la muerte 

fétido se convirtió en mariposa y se es-
capó de su carne, para ir a parar al ca-
mino de una llanta y morir con el crujir 
de una hoja de otoño debajo de un pie. 

desde adentro y le hizo sentir la noche 

como si la noche explotara en su abdo-

extrañeza de sensaciones, en ese instan-

y no sintió ni su mano ni su estómago, 

largo al tacto de una piel olvidada. No 

o no voz, no recordaba si en algún mo-

la idea, el grito, las voces se mezclaron 
con el aire, era el nombre condenado a 

-
-

ayer se volvió puño y le recordó de gol-

-
gre desde sus muñecas hasta la tierra 
sedienta.  

-
-

cenario de su muerte, era una maripo-
sa negra y en el primer aleteo se fue su 
último aliento y la mañana se congeló y 

Víctor Eduardo Alvarado Torres 
Víctor Eduardo Alvarado Torres (Correo electrónico: veatpt8@gmail.com)
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    ¿Sobrevivir?  
 

Despertar, y sigue la niebla 
lleno de sombras, el sol se aleja  
Calles, estaciones, carros, casas, 

saludos, murmullos, miradas. 

La desesperación, no se esfuma con el viento. 

 
Dudas, ideas, conocimientos, sentidos 

 

La vida nos atormenta con un continuo pensar.  .

Alejandra Sofía Laverde Rodríguez 
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Tú no querías curarte  
 

Me di cuenta al amanecer  

de un calendario viejo 

para las cosas malas, 

de un sólo sentido, 

callas cada voz amiga

y entiendes bien la soledad, 

de un mal invisible,

y mi amor solitario, 

Claudia Marina Elena Guerra Maticorena 
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me fui de bruces  

no tiene sentido 

 

la enfermedad y el placebo 

mi dependencia era tu opio, 

como para mentirme, 

yo estuve enferma. 

hoy puedo seguir siendo ingenua
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y continuar buscando curas  

para males ajenos, 

no voy a arrepentirme  

a un alma rota, 

pero ya leo las malditas señales, 

ya sé irme, 

puedo mentirme sola.  

 
pero de ti no sólo me fui sana, 

sino también inmune. 


